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1. ESCUCHAMOS LA PALABRA DE DIOS 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 28, 8-15 

En aquel tiempo, las mujeres se marcharon a toda prisa del 

sepulcro; llenas de miedo y de alegría, corrieron a anunciarlo a 

los discípulos. 

De pronto, Jesús les salió al encuentro y les dijo: 

«Alegraos». 

Ellas se acercaron, le abrazaron los pies y se postraron ante él. 

Jesús les dijo: 

«No temáis: id a comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán». 

Mientras las mujeres iban de camino, algunos de la guardia fueron a la ciudad y comunicaron 

a los sumos sacerdotes todo lo ocurrido. Ellos, reunidos con los ancianos, llegaron a un acuerdo 

y dieron a los soldados una fuerte suma, encargándoles: 

«Decid que sus discípulos fueron de noche y robaron el cuerpo mientras vosotros dormíais. Y 

si esto llega a oídos del gobernador, nosotros nos lo ganaremos y os sacaremos de apuros.» 

Ellos tomaron el dinero y obraron conforme a las instrucciones. Y esta historia se ha ido 

difundiendo entre los judíos hasta hoy. 

 

2. ¿QUÉ NOS DICE DIOS HOY? 

 

¡El Señor ha resucitado!! ¡Gloria a Dios! Nos ha traído el Perdón de Dios, y hace posible 

perdonarnos mutuamente. El matrimonio vuelve a ser posible porque ya podemos 

restaurarlo en cada caída, con el Perdón que nos ha traído Dios. Es nuestro nuevo camino del 

amor. 

María Magdalena amaba a Jesús, su corazón había sido sanado por Él y lo siguió desde ese 

momento. Si yo también le sigo a través del Evangelio, y busco los designios de Dios 

sinceramente en lugar de centrarme en mi dolor y juzgar la situación desde mi corta visión, si 

me abro a la trascendencia de la circunstancia que estoy viviendo, me hablará el Señor y me 

enviará a hacer lo que tengo que hacer. Cuánto me ayuda encontrarme entre llantos con el 

Resucitado, el que ha vencido al mal e incluso a la muerte. El acontecimiento más grande de 

la historia ha sucedido, y no tiene marcha atrás. Acabará venciendo el Amor de Dios, que se 

ha hecho más fuerte que la muerte. 

 

 

 



3. ATERRIZADO A LA VIDA MATRIMONIAL 

Muchas veces nuestro dolor es una señal de alarma de que no estamos amando, y nos 

ahogamos en él en lugar de centrarnos en amar, pero, ¿de verdad ha resucitado Cristo 

y no va a afectar a mi matrimonio en nada? Aprendamos a transmitir nuestra queja en 

positivo, descubriendo dónde está el amor en nuestro dolor. Si miramos al Resucitado, 

vemos que tenemos todo lo que necesitamos para construir un matrimonio hermoso.  

 

Pensad en esas “quejas” o “penas” que ahora tenéis o que habéis tenido y tratad 

de reformularlos sin encerraros en el dolor. En lugar de hablar desde las 

sensaciones, hablad desde lo profundo, buscando el amor que hay en él. 

Puedes comenzar tus frases con fórmulas de este tipo:  

- Te agradezco… 

- Comprendo que... 

 

En el Evangelio vemos el contraste entre la obstinación del hombre y la Verdad de 

Dios. La una siembra corrupción y muerte, la otra llena de alegría y regenera la vida. 

Duele contemplar cómo podemos llegar a destruir lo bello, el amor, la familia, la unión 

en la fe, por intereses propios y egoísmo.  

 

A veces pongo más empeño en llevar razón, o quedar por encima que en intentar 

llegar al corazón de nuestra pareja y descubrirle realmente. 

¿Dejo de centrarme en mis heridas o en mis anhelos para centrarme en conocer a 

mi esposo/a y así poder amarle mejor? 

 

Perdonar de verdad, libera de todo el dolor provocado. Si perdono, yo me libero de mi 

dolor, y de mi tentación de tener al otro sometido, sacándole aquellas ofensas y 

utilizándolas para coartar cualquier intento suyo de expresar una necesidad e incluso 

de actuar con normalidad. Ya sabemos todo lo que pasó el Señor para traernos el 

Perdón, y es a través de nosotros que la salvación llega a nuestro esposo/a; somos su 

instrumento para hacerle llegar la Misericordia de Dios. 

 

¿Utilizamos las ofensas que nos hace nuestra pareja para hacer “chantaje”? 
¿Somos generosos concediéndole el perdón? 
¿Somos conscientes de que la Misericordia de Dios le sana y libera a través de 
mí? 

 

 


